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Asia occidental y del sur (y el acceso privilegiado de los hombres a ambos) lo que 
constituye la base de su subordinación. Imponer la hipótesis de los papeles triples 
como una generalización para todas las mujeres en los hogares de bajos ingresos del 
mundo puede excluir la atención de las políticas y desplazarla a los constreñimientos 
que impiden a algunas categorías de mujeres en la pobreza participar en actividades 
comunitarias y de mercado, 

Para sintetizar, el trabajo de Moser contribuye de una manera útil a llamar la 
atención sobre los papeles múltiples que desempeñan las mujeres, pero no logra pres- 
tar una atención sistemática a la multiplicidad de relaciones sociales a través de las 
que se desempeñan esos papeles, Las actividades que esta autora analiza se pueden lle- 
vara cabo en un conjunto más amplio de lugares institucionales del que se reconoce 
en el sistema que ella plantea, Moser se centra en hogares de bajos ingresos y ésta es, 
en parte, la causa de esta omisión porque impide considerarlas posibilidades de pro- 
ducción a través de diferentes relaciones institucionales y sus implicaciones para los 
papeles triples de las mujeres dentro del hogar. La razón que tiene Moser para cen- 
trarse en los papeles de género en hogares de bajos ingresos es, como ella lo explica, 
precisamente que el género tiene tendencia a quedar incluido en la clase en muchas 
de las políticas y de los planes. No obstante, como lo observa Murthy en su crítica del 
srr y del sec, la tendencia a tratar a las mujeres como una categoría homogénea y no 
problemática ha sido igualmente generalizada en las políticas y en la planificación, 
“aislando el género de otras fuentes de opresión, y reduciendo la complejidad de la 
opresión de las mujeres” [Murthy 1993, p. 13]. Como lo observamos al final del ca- 
pítulo 2, la falta de intentos de vislumbrar teorías de papeles de raza y de clase es 
precisamente porque el lenguaje de los papeles no puede captar el ejercicio del poder 
implícito en las interacciones raciales y en las relaciones de clase. Confiar en los pa- 
peles como un concepto analitico es lo que sale primordialmente a la superficie en 
relación con el género (en vez de con la raza o la clase) y atestigua una tendencia den- 
tro de los círculos políticos a tratar el género como algo aparte de las perspectivas 
estructurales que inspiran el análisis de esas otras formas de desigualdad social. 











LA DIVISIÓN DEL TRABAJO EN EL SISTEMA DE RELACIONES SOCIALES 


Del análisis precedente tendría que quedar claro que el sas confiere mucha impor- 
tancia a distinguir entre lo que se produce y cómo se produce, entre los diferentes fi- 
nes del esfuerzo de desarrollo y los medios a través de los que se realizan estos fines. 
En el sentido más restringido, la política del desarrollo se puede pensar en términos 
de la lógica técnica mediante la cual los medios se traducen en fines. Pero, cuando 
empezamos a laborar qué son esos medios y esos fines, vemos que esta lógica está in- 
serta en un contexto institucional más amplio en el que las relaciones sociales entre 
los diferentes medios y fines se convierten en un centro crucial de análisis, puesto que 
algunos medios contribuyen más eficazmente que otros a los fines deseados del de- 











288 Realidades trastocadas 


sarrollo. Un sistema de relaciones sociales trata de esbozar algunos de los pasos 
mediante los que nos desplazamos de la lógica técnica de los medios y los finesen el 
diseño de las políticas a su lógica social. 

Como observamos en el capítulo 4, el factor humano en el desarrollo es único en 
el sentido de que es un medio y es un fin: el bienestar humano esla meta final del da 
sarrollo, y los recursos humanos son uno de los medios clave para alcanzar esa mota. 
Por lo tanto, los seres humanos tienen valor tanto intrínseco como instrumental en 
el proceso de desarrollo, La razón fundamental de ser del srs es la premisa de que toda 
politica y roda planificación se ha de juzgar en función de su contribución al fn des 
finitivo del desarrollo, que es alcanzar el bienestar humano. Basíndonos en parte de 
ha discusión anterior en ete libro, se supone que el bienestar humano abarca algunas 
metas básicas: sobrevivencia, seguridad y autonomía, En consecuencia la produe. 
ción se define como si abarcara todas las actividades que producen los medios por los 
que se alcanzan esas meras finales. Los “medios” de producción se pueden clasificar 
como recursos humanos (fuerza de trabajo, salud y habilidades de los individuos) qu. 
cursos tangibles (bienes, dinero, mercancías) y recursos intangibles (solidaridad, ton. 
tactos, información, influencia política). Como lo hemos visto en capítulos anterio. 
res, la última categoría ocupa un lugar mucho más importante en los empeños 
Productivos delo que se reconoce en la planificación económica convencionals pre. 
Cisamente. porque este tipo de planificación tiene propensión a la producción 
individualizada y a los recursos inconexos y tangibles en lugar de a los recursos "socia. 
les y “relacionales” más fluidos [Berry 1986, Fleming 1991, Guyer 1981 y 1986, March 
y Taqqu 1986]. La participación en redes y asociaciones informales se ha identifica. 
do como un medio particularmente crítico de creación de esos recursos intangibles a 
través de los cuales la gente defiende o mejora su base de recursos materiales, Esos re. 
cursos pueden asumir la forma de “reclamaciones” a otros para convertirlos en recur. 
sos tangibles en épocas de cri 
de grupo, contacts políticos, canales de información, Como otras categorías los 
tecursos intangibles pueden ser un medio para un fin (como en reclamaciones) o pue. 
den ser valorados como fines en sí mismos (solidaridad, nivel social, participación) 
El acceso a esos recursos es probable que sea especialmente crítico en tuación en 
las que el mercado o las prestaciones estatales de seguridad social faltan o cuando di 
acceso a esas instituciones está distribuido imperfectamente. 

las actividades más productivas, tanto si atañen a recursos humanos tangibles o 
intangibles, se pueden llevar a cabo através de una serie de relaciones sociales y en una 
serie de contextos institucionales. Las relaciones de género se refieren específicamente 























7 te pendo por dl és “anonomis más que porel de "arma, como ne ua en el capitulo 6, porqe 
ejer un concepto más amplio. Uo cl éemio auonomía en el sentido de "el poder a" que surge de lo paasa 
s de empoderamiento analizados en el capitulo 9, No me propongo con ello implicar una noción individuals de 
crián libre incorpára, ino más bien a capacidad de la genue para paniciar plenamente en quel desa 
Que configuran sus opciones y sut oportunidades de vida tanto a nivel personal cumo colecitn 
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a aquellos aspectos de las relaciones sociales que crean y reproducen diferencias sis- 
temáticas en la posición que ocupan las mujeres y los hombres en relación con pro- 
cesos y resultados institucionales, Hay desigualdades materiales que no son las de 
género que probablemente sean significativas, pero que toman formas diferentes (clase, 
«asta, raza o religión) en contextos distintos, Por lo tanto, las relaciones de género es- 
tán entrerejidas en el contexto más amplio de las relaciones sociales que estructuran 
la división de los recursos y las responsabilidades, exigencias y obligaciones entre di- 
ferentes grupos sociales de mujeres y hombres en cualquier sociedad determinada. 

La conciencia de género en las politicas y en la planificación exige un análisis pre- 
vio de las relaciones sociales de producción dentro de las instituciones pertinentes de 
familia, mercado, Estado y comunidad' a fin de entender cómo se crean y reprodu- 
cen desigualdades de género, y otras, a través de sus interacciones separadas y com: 
binadas. Aunque estas instituciones diferentes pueden operar con sus ideologías y 
procedimientos distintos y propios, también comparten ciertas normas y supuestos 
comunes que conducen a la creación y el refuerzo sistemáticos de desigualdades so- 
ciales a través de las instituciones. Como observamos en el capítulo 3: 














A pesar de la separación de las instituciones domésticas respecto de los terrenos públicos de 
roducción e intercambio, se recurre constantemente a normas y valores familiaes para cons- 
los términos en que mujeres y hombres entran en la vida públiga y en el mercado y 
participan en ellos. Al mismo tiempo, como las diferentes instituciones sociales están or- 
ganizadas en torno a objetivos bastante especificos y tienen sus propias reglas y prácticas, las 
jerarquías de género no están tramadas de una manera inconsútil y uniforme, formando e 
tructuras institucionales, sino producidas dinámicamente a través de la interacción de ideo- 
logias familiares de género y reglas y prácticas institucionales distintas. 























No obstante, son pocas las instituciones que reconocen ideologías de desigualdad 
de género (o cualquier otra forma de desigualdad) y su análisis exige ir másallá de sus 
metas e ideologías oficiales hasta lograr “desenvolverlas” y examinar las relaciones y 
los procesos reales que las constituyen, Un examen de los abundantes textos de cien- 
cia social sobre instituciones [Giddens 1979, Berger y Luckmann 1966, Hodgson 
1988, Connell 1987, North 1990] nos sirve de ayuda en este caso. Indica que, aun- 
que las instituciones varían unas de otras, y a través de las culturas, lo que les es 
genérico es que son "conjuntos modelados de actividades, organizados en torno a la 
satisfacción de necesidades específicas de acuerdo con ciertas reglas de condi 
práctica” [Hodgson 1988]. Es necesario analizar diferentes lugares institucional 
de producción tanto para evaluar sus implicaciones en las metas de eficiencia y equi- 
dad, como para determinar los mecanismos institucionales más adecuados para la sa- 

facción de los diversos objetivos de las políticas. Cinco dimensiones distintas, pero 











* La "oomunidad”, estrictamente hablando, abarea gobiemos locales y merca 
mdsticas, pro aquí se uss en un sentido más bien indeterminado y nsidal para referirse a aquellas 

redes, estructuras aldeanas y asociaciones inerdomésic que constituyen ba sociedad civil local. Las organizcio 
nes no gubernamentales y de mujeres también están incluidas dentro de esta categori 
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interconectadas, de relaciones sociales dentro de las instituciones se pueden identifi- 
car como importantes para el análisis de la desigualdad social, en general, y de la de- 
sigualdad de género, en particular: reglas, actividades, recursos, gente y poder. 





Reglas: cómo se logra hacer las cosas. Lo distintivo del comportamiento institucionales 
que está regido por normas. Hay distintos patrones institucionales de comporta- 
miento que son inherentes a las normas, valores, tradiciones, leyes y costumbres ofi- 
ciales y no oficiales que constriñen o posibilitan lo que se hace, cómo, por quién 
quién se beneficiará. La institucionalización de normas tiene la ventaja de permitir 
tomar decisiones periódicas, economizando esfuerzos; su desventaja es que estas nor- 
mas afíanzan la manera de hacer las cosas hasta el punto de darles la apariencia de ser 
naturales o inmutables. 








Recursos: lo que se usa, lo que se produce. La otra cara de la moneda de las “normas” de 
una institución es la generación de patrones distintos de distribución de recursos. 
Esos recursos incluyen los que se descan por su contribución directa al bienestar 
humano (los medios “directos” de los que hablamos en el capítulo 4) y aquellos cuyo 
valor es derivado y no directo, los “medios indirectos” de producción. 





Gente: quién está dentro, quién fuera, quién hace qué. Las instituciones están consti- 
tuidas por categorías bastante específicas de personas, hay pocas que scan totalmente 
incluyente, a pesar de sus ideologías oficiales, y lo que hacen, en cambio, es sel 
cionar categorías bastante especificas de individuos (excluyendo a otros) y aignarlesa- 
reas y responsabilidades específicas dentro de sus procesos de producción, o beneficios 
especificos dentro de sus procesos de distribución. Los patrones institucionales de inclu- 
exclusión, colocación y progreso expresan patrones sociales de clase, género y otros 











Actividades: qué se hace. Las instituciones están organizadas en torno a objetivos es- 
pecíficos y llevan a cabo ciertas tareas y actividades en busca de ellos. Estas activida- 
des pueden ser productivas, distributivas o reguladoras, pero su carácter regido por 
normas significa que las instituciones generan patrones rutinarios de práctica y que 
se reconstituyen a través de este tipo de práctica. Por lo tanto, la práctica institucional 
es un factor clave en la reconstitución de las desigualdades de género y clase. En úl- 
timo término, es la práctica institucional la que tendrá que cambiar si se quieren 
transformar las relaciones de género. 














Poder: quién decide, a los intereses de quién se rinde servicio. Por último, las institucio- 

eneralmente, encarnan relaciones de autoridad y control, Hay pocas q 
igualitarias del todo, independientemente de sus ideologías oficiales. En cambio, la 
distribución desigual de los recursos y las responsabilidades, junto con las reglas 
oficiales y no oficiales que promueven y legitiman esta distribución, asegura que al- 
gunos actores institucionales tengan autoridad y control sobre.otros y promuevan 
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prácticas que posiblemente reconstituyan sus posiciones privilegiadas dentro de la je- 
rarquía institucional, Así pues, el poder se constituye como una caracteristica integral 
de la vida institucional a través de sus normas, su distribución de recursos y respon- 
sabilidades y sus prácticas. Aquellos a cuyos intereses se atiende mediante la configu- 
tación institucional de reglas y recursos son también quienes más probablemente 
ofrezcan resistencia al cambio, y tengan la capacidad para hacerlo, pero esto no signi- 
fica que las instituciones sean Constructos estáticos, sino que tienen que ser recreadas. 
constantemente mediante la práctica de actores institucionales diferentes, a través de 
procesos de pacto y negociación; y se pueden transformar cuando una proporción 
Suficiente de quienes tienen un interés en el cambio están dispuestos a desafiar las re- 
glas y la práctica institucionales. 


Una versión restringida de este sistema contribuiría a destacar las implicaciones de gé- 
nero de los elementos interrelacionados que constituyen las diferentes instituciones; 
un planteamiento más amplio contribuiría a revelar cómo el género y otras desigual 
dades sociales se constituyen mutuamente. El hogar es un punto de partida lógico 
para este tipo de análisis, a causa del papd central que desempeña en permitir, cons- 
treñir y diferenciar la participación de sus miembros en la economía y la sociedad en 
general. Saca a relucir las tesis que sostienen, de maneras diferentes, los otros dos sis- 
temas respecto de que las responsabilidades domésticas no pagadas, y muchas veces 
no reconocidas, de las mujeres representan un conjunto anterior de demandas sobre 
su tiempo de trabajo. Su capacidad de participar en otras formas más remuneradoras 
de producción probablemente esté condicionada por el grado de flexibilidad en sus 
gastos generales de trabajo doméstico y por las normas y reglas que rigen el acceso a 
instituciones extradomésticas. 

Muchos de los hogares muestran una asimetría, a través de la que aseguran el 
bienestar de sus miembros, en la división de recursos, trabajo y reivindicaciones. En 
términos generales, a las mujeres se les atribuye la responsabilidad primordial del cui- 
dado y el mantenimiento de los recursos humanos, La medida en que los hombres 
también participan en este trabajo varía según las cultura y las clases. Asimismo, a los 
hombres se les asocia con las responsabilidades del sustento y los recursos, mientras 
que el grado en que las mujeres están activas en esta categoría varía según la cultura 
y la clase. El nivel en que hombres y mujeres se involucran en actividades que pro- 
“incen los recursos más intangibles —autonomía, solidaridad, nivel social dentro de 
la comunidad, reivindicaciones y otros— dependerá, en particular, de su acceso a las 
redes sociales y a las asociaciones extradomésticas, y de la naturaleza, y los potencia- 
les de esas relaciones. Dado que el hogar no es el único lugar donde se producen estos 
recursos, el análisis también debe considerar las relaciones que se dan en la comu- 

, el mercado y el Estado. Las divisiones de género dentro del hogar son ob- 
viamente importantes para determinar las circunstancias en que las mujeres y los 
hombres entran o tienen acceso a estas oras instituciones. No obstante, cada una de 
estas instituciones también tiene su propio conjunto de reglas y recursos, sus propias 
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normas, valores, patrones de asignación y estructuras de autoridad que contribuyen 
a asignar a mujeres y hombres, debido a su clase y género, lugares apropiados dentro 
de las instituciones o como beneficiarios de la actividad institucional. Por lo tanto, es 
necesario trascender el análisis de las unidades domésticas para examinar quién hace 
qué y cómo dentro de estas instituciones extradomésticas y reconocer a la vez que és- 
tas quedarán afectadas por el grado y la forma de la interconexión institucional. Si 
nos valemos de algunas de las ideas de Whitehead [1990], podemos ampliar aún más 
nuestro análisis de las relaciones de género para considerar cómo está tramado el te- 
jido institucional a través de: 

+ Las reglas construidas culturalmente en relación con las aptitudes y capacidades dis- 
«repantes de las mujeres y los hombres; dichas reglas se adscriben con frecuencia a 
la diferencia biológica y apuntalan la estructura de reivindicaciones y obligaciones, 
derechos y responsabilidades. Estas reglas pueden estar especificadas contractual. 
mente o sostenidas normativamente, pero tienen un poder considerable en la de- 
terminación del carácter de la práctica institucional. 

La asignación, a mujeres y hombres, de tarea, actividades yresponsabilidades parti 
culares dentro de la familia y en la economía más amplia con base en estas carac 
terísticas atribuidas por el género. Así pues, la asociación de las mujeres con las ta- 
reas de cuidar a las personas jóvenes, enfermas y ancianas, tanto dentro del hogar 
como del estado y las instituciones de mercado, suele explicarse en función de sus 
predisposiciones “naturales” a la maternidad, 

La distribución de recursos entre mujeres y hombres que son útiles para reflejar sus 
papeles y responsabilidades asignados culturalmente, Así pues, en sociedades donde 
se exige a las mujeres que contribuyan al suministro familiar de alimentos, es más 
probable que éstas gocen de acceso independiente a la tierra y a otros recursos. En 
cambio, en sociedades donde se considera que el papel del hombre en tanto prove- 
edor del sustento incluye la responsabilidad de alimentar a la familia, a los hombres 
se les da acceso privilegiado a los recursos productivos dentro del hogar, pero tam- 
bién dentro del Estado y de las instituciones de mercado. 

La distribución de habilidades y capacidades. La práctica rutinaria de ciertas tareas 
y actividades contribuye a la formación de habilidades en relación con estas tareas. 
En este sentido, la división del trabajo según el género tiene el efecto de una pro- 
fecia que se autocumple. Los atributos que dan a las mujeres una ventaja en cier. 
tos empleos y ocupaciones —<rianza, paciencia, docilidad, “dedos ágiles”, presu- 
Puestos de administración — se adquieren a través de su asignación cultural a las 
tareas y responsabilidades en las que hay posibilidades de desarrollar sos rasgos. 
La distribución de autoridad y control entre mujeres y hombres dentro de las estruc- 
turas institucionales. Como lo indicamos en nuestro análisis del empoderamiento 
en el capítulo anterior, las implicaciones de las reglas institucionales, el acceso a los 
recursos (incluidos los de organización), habilidades y capacidades, la organización 
de la división del trabajo y de las responsabilidades, convergen para producir rela- 
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ciones desiguales de género en las que los hombres tienen más posibilidades que las 

mujeres de comandar la autoridad y los recursos. 

* La división de reivindicaciones entre mujeres y hombres sobre los resultados pro- 
ducidos o distribuidos por diferentes instituciones. Esas reivindicaciones se basan 

en evaluaciones formales e informales realizadas por esas instituciones sobre las 

ferentes necesidades y contribuciones de las mujeres y los hombres. Así pues, las 








sus hogares, pero puede que “mejore su capa 
renegociación. 


Para que un sistema de relaciones sociales sea útil, es importante que el análisis 
institucional de las relaciones de género esté vinculado al diseño y lncvaluación de las 
políticas y dela planificación. Al nivel más general, el análisis indica que toda plani- 
ficación, tanto si está interesada en política macroeconómica general como en inter- 
venciones específicas a micronivel, tiene que estar inspirada por este conjunto más 
amplio de relaciones sociales a través del que se organiza la producción y se satisfacen 
las necesidades humanas. El impacto de género de las intervenciones de las políticas 
tal vez varie considerablemente, según cuáles sectores, ocupaciones y actividades se 
afecte, quién predomina en ellos y a través de qué clases de relaciones institucionales. 
Por lo tanto, el componente político del análisis llama la atención sobre las diferen- 
tes clases de recursos a través de los que las meras políticas se pueden traducir en 
resultados prácticos; las diferentes normas y prácticas institucionales a través de las 
que se producen y distribuyen esos recursos; y las implicaciones de las diferentes re- 
laciones institucionales en la división de acuerdo al género de recursos, responsabili 
dades y capacidad de toma de decisiones. Algunos ejemplos podrían poner en claro 
cómo puede contribuir un análisis institucional al diseño y la evaluación de las polí- 
ticas desde una perspectiva de géncro, 

En el capítulo anterior, el análisis de los programas de crédito oftecía un ejem- 
plo de cómo un análisis institucional de las relaciones de género podría inspirar la 
formulación de una nueva intervención. Una comparación de las relaciones de gé 
nero dentro de la unidad doméstica y el "subtexto de género" de organizaciones fi- 
nancieras, aparentemente neutrales, contribuía a destacar la falta de ajuste entre las 
circunstancias y limitaciones de las mujeres y la lógica organizativa de la entrega for- 
mal de crédito. La necesidad de garantía económica, la ubicación urbana de la 
mayoría de los bancos, la propensión a empresas a gran escala; la confianza en con- 
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tactos y redes influyentes; la necesidad de alfabetismo y tiempo para realizar los trá- 
mites bancarios: todo ello iba en contra de los préstamos a las mujeres pobres de 
zonas rurales sin ninguna necesidad de una franca discriminación. El Grameen Bank 
puede considerarse una innovación institucional que trata de revisar esos prejuici 
contra la gente pobre. 

Asimismo, las implicaciones de género de las muevas tecnologías no se pueden 
predecir a prior, sino que se tienen que evaluar con base en reglas, recursos y prácticas 
dentro de diferentes contextos. Tómese el ejemplo de las tecnologías de procesamiento 
de alimentos. Allí, donde coexisten la reclusión femenina y los mercados laborales su- 
mamente segmentados con una amplia clase de mano de obra sin tierras, como en 
Bangladesh y en partes del norte de la India, el procesamiento de cosechas con base 
en el hogar se lleva a cabo, en general, en hogares ricos por medio de trabajo femenino 
contratado y no familiar. En esta situación, la introducción de molinos de arroz ten- 
drá implicaciones muy diferentes para las mujeres de diferentes clases [Greeley 1987, 
Whitehead 1985]. Para las mujeres que tienen que hacerse cargo, junto con sus otras 
tareas domésticas, del procesamiento de las cosechas como trabajo familiar no pagado, 
la mecanización representa una disminución de sus cargas laborales. Para las mujeres 
procedentes de hogares ricos que simplemente supervisan la mano de obra femenina 
Contratada en el procesamiento del arroz, la introducción del procesamiento mecani- 
zado simplemente reducirá el tiempo de supervisión, Pero para las mujeres de hoga- 
res sin tieras, para las que el procesamiento del arroz para los hogares ricos representa 
una de las pocas oportunidades de ganar salario que tienen las mujeres en una cultura 
recluida, la mecanización impone una enorme pérdida de tiempo. 

En el contexto de África occidental, donde la falta de tierras no es una caracteris- 
tica significativa, el procesamiento de las cosechas de alimentos básicos es un compo- 
nente regular de las tareas domésticas que lleva a cabo el “trabajo familiar no pagado” 
de las mujeres en el hogar. Es un aspecto que consume mucho tiempo y energía de las 
mujeres en la casa. En este caso, la mecanización no representa el desplazamiento de 
mano de obra femenina empleada, sino el alivio de una importante tarea doméstica. 
Así pues, las diferentes categorías de mujeres implicadas en una actividad productiva 
que es manifiestamente la misma experimentarán el cambio tecnológico de manera di- 
ferente porque están involucradas a través de diversas relaciones institucionales con va- 
rias implicaciones para la división de los recursos y de las responsabilidades.5 

La pertinencia de un análisis de relaciones de género para la producción de re- 
cursos económicos tangibles, como crédito y tecnología agrícola, puede ser bastante 








* Un ali social de como-teníio que se llevó a cabo en Bangladesh descubrió que los costos sociales de 
mecanzar las etapas de procsamieo excía alo beneficios sociales porque la pérdida de ingreso que sl la 
mujeres sin tierras exc a las ganancias totales de productividad. Un ejercicio similar en «l envo del comento de 
Afia Oxciema podría llegar a conclusiones muy ice Harwell [1988] observó, por jemplo, «l interés delos 
grupos de presión de las mujeres locales en Gambia por protegerlos molinos, mientras que en el vecino Senegal, Nah 
(o), inform que las mujeres se formaron en hilera con sus morteros en La ruta de ur 

feta en coma de la monotonia diaria de moler mijo y sorga. 
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lara puesto que se reconoce más fácilmente que la producción “económica” se lleva 
a cabo a través de una serie de relaciones sociales: mano de obra familiar no pagada, 
autoempleo, empleo asalariado, relaciones de arrendamiento y de cultivos de apar- 
cero, y así sucesivamente, Se reconoce con menos frecuencia que la reproducción y el 
cuidado de los recursos humanos exige un análisis similar. La distinción principal en- 
tre la atención a la salud producida en casa por mujeres en su condición de madres y 
esposas, y el trabajo desempeñado por profesionales de la salud en el suministro de 
servicios de salud estatales o privados, no difiere en la clase de los recursos producidos 
—ambos atañen a diferentes aspectos dela (reproducción de los recursos humanos—, 
sino en que la relación institucional que rige esta forma de actividad es muy diferente. 
Mientras que a las mujeres, como lo indica Moser, se las asocia frecuentemente con la 
producción y el cuidado de recursos humanos, su contribución no siempre la em- 
prenden en la misma condición o “papel”. Aspectos importantes de la producción de 
la atención a la salud los lleva a cabo mano de obra familiar no pagada dentro de la 
economía “moral” del hogar y de la organización de parentesco, pero otros se em- 
prenden a través delas relaciones sociales del mercado y el Estado. Otros más se or- 
ganizan a través de iniciativas formales e informales con base en la comunidad. 

De nuevo en este caso, las diferentes categorías de mujeres implicadas en la pro- 
ducción de la atención a la salud pueden tener intereses en conflicto debido a sus 
ubicaciones institucionales específicas, Esto se pone de manifiesto en el ejemplo si- 
guiente, que procede de una discusión personal con Gerry Bloom, quien señala que, 
dada la segmentación de género y raza del mercado laboral en Zimbabwe, la enfer- 
mería brindaba una de las pocas oportunidades de empleo profesional al alcance de 
mujeres negras educadas. Desde la independencia, las mujeres se han creado un po- 
tente nicho profesional en la enfermería. En este contexto, las implicaciones de clase 
y género de los intentos esporádicos de una institución médica, dominada por los 
hombres, de aumentar el papel de cuadros subprofesionales a costa de las enfermeras 
profesionales no están claramente definidas. La resistencia de la profesión de enfer- 
meras a dar este:paso se puede ver como una afirmación de poder por parte de las 
mujeres de la dlite, y adversa a los intereses de las mujeres de bajos ingresos a quienes, 
como usuarias de los servicios de salud, puede resultarles más dificil obtener acceso a 
los sistemas de suministro de servicios de salud altamente profesionalizados. Se puede 
considerar adverso a los intereses de mujeres con menos educación que se beneficia- 
tían de la expansión de oportunidades de trabajo en un sistema de atención ala salud 
más descentralizado. Alternativamente, se podría argumentar que la descentralización 
es simplemente la apuesta que hace un medio médico, dominado por los hombres, 
de contratar enfermeras más baratas, aunque menos calificadas, y se opone a los in- 
tereses de las mujeres como usuarias ya que hace que descienda la calidad de la aten- 
ción que se ofrece. Como las mujeres —y los hombres— participan en la producción 
de recursos humanos en una serie de relaciones sociales (compradores de servicios de 
salud, productores de atención a la salud asalariados y no asalariados), sus necesida- 
des e intereses no se pueden saber a partir de su clase o de su género, sino que tienen 
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que analizarse en el contexto de esas relaciones sociales que se entrecruzan en dife- 
rentes lugares institucionales 

Por último, el acceso a los recursos intangibles la categoría más clusiva en térmi- 
nos de políticas, tiene importantes implicaciones de desarrollo, sobre todo en relación 
con las estrategias de empoderamiento. Cuando analizan las redes y asociaciones in- 
formales a través de las que las mujeres mejoran en general su influencia política den 
tro de la comunidad y su capacidad de negociación dentro del hogar, March y Tagqu 
distinguen entre asociaciones “defensivas” de mujeres, como una forma de solida- 
ridad impuesta que se basa únicamente en la exclusión mutua de las mujeres de la 
sociedad masculina [Bujra 1979, p. 31, citado en March y Taqqu 1986, p. 33), y aso- 
ciaciones “activas” que establecen nuevos recursos y proporcionan alternativas reales 
a las mujeres. Como un ejemplo de asociaciones “defensivas”, el trabajo de Stoler 
[1977] en Java indica que las mujeres procedentes de familias sin tierras encuentran 
típicamente oportunidades de trabajo asalariado entrando en relaciones patrón- 
cliente con mujeres de hogares ricos. Estas relaciones “verticales diádicas”, aunque son 
de beneficio mutuo para mujeres tanto ricas como sin tierras, "atraviesan la posible 
fuerza que las mujeres podrían obtener mediante el ejercicio de una presión colectiva 
sobre un terrateniente rico” [Stoler 1977, p. 83; citado en March y Taqqu 1986, p. 42] 
En el capítulo 5 ya se citó un ejemplo contrastante procedente del trabajo de Hart en 
Malasia. Hart señalaba la manera en que las trabajadoras agrícolas, trabajando en 
pandillas, eran capaces de hacer que subieran sus salarios. 

En general, la inversión en asociaciones y redes extradomésticas es importante 
tanto para las mujeres como para los hombres, pero conlleva una importancia espe- 
cial para las mujeres más pobres en por lo menos dos terrenos, Primero, estas mujeres 
tienden a estar en condiciones muy poco favorables para el acceso a los mecanismos 
estatales y de mercado de distribución de récursos; es posible que esas redes les brin- 
den la única ruta para acceder a los recursos materiales y a las reivindicaciones. Como 
lo indican March y Taqqu [1986, p. 65], "Los vínculos interpersonales que son el 
fundamento de esas asociaciones informales son tan cruciales para la sobrevivencia de 
las mujeres marginales que las demandas que hacen sobre los recursos de esas muje- 
res pueden ser eficaces en la creación de fondos comunes de capital o de mano de 
obra allí, donde otras demandas formales podrían fracasar”. Segundo, mientras que 
la participación comunitaria podría ser en realidad, como lo indica Moser, una ex- 
tensión de las relaciones de atribución de género de las mujeres en el seno de la fa- 
milia, también brinda a las mujeres un grado de autonomía respecto a la autoridad 
del hombre dentro del hogar y puede contribuir a procurarles “una seria capacidad de 
persuasión en sus tratos con los hombres" [March y Taqqu 1986, p. 41]. Los recur- 
sos intangibles —una conciencia colectiva, la construcción de solidaridad de grupo y 
habilidades de organización fueron cruciales para los intentos de algunas ONG in- 
novadoras, que analizamos en el capítulo anterior, de dar poder a mujeres pobres y sin 
tierras para que participaran en la vida de la comunidad, mejorar su capacidad de ne- 
gociación dentro del hogar y ejercer algún control sobre sus propias vidas. 
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EL SUBTEXTO POLÍTICO DE LA CAPACITACIÓN DE GÉNERO 


Hasta aquí el análisis ha abordado cuestiones primordialmente de información; el ca- 
rácter adecuado o no de la información transmitida sobre la división de género de los 
recursos y las responsabilidades por diferentes sistemas de capacitación. La sensibili- 
dad a las diferencias y asimetrías de género dentro de los hogares, los mercados y las 
comunidades es claramente esencial si se quieren ajustar las intervenciones del de- 
sarrollo a las capacidades locales. La conciencia de género exige que se vuelvan a 
pensar hipótesis y prácticas que desde hace mucho se dan por supuestas para que las 
políticas estén mejor inspiradas en una comprensión del contexto social en el que tie- 
nen lugar. No obstante, la naturaleza asimétrica de las relaciones de género también 
plantea preguntas sobre el poder y el privilegio que van en contra de la distribución 
planificada de los recursos. La planificación del desarrollo no es simplemente una 
respuesta tecnocrática a imperativos determinados neutralmente; es también un 
proceso de lucha sobre conceptos, significados, prioridades y prácticas que surgen de 
visiones del mundo en competencia sobre las meras finales del desarrollo. Tampoco 
todas las bases electorales potenciales dentro del proceso de desarrollo están repre- 
sentadas por igual en esta lucha. Así como la “demanda efectiva” en el mercado alude 
a exigencias respaldadas por la capacidad adquisiciva, más que a las basadas en la 
equidad o la necesidad, así también la "demanda efectiva" en el proceso de las poli- 
ticas es más probable que refleje exigencias basadas en el poder político, y no en la 
equidad o la necesidad. 

Los esfuerzos de capacitación de género pueden promover planteamies 
tante diferentes de las políticas, dependiendo de la naturaleza del sistema analítico 
que se utilice. Algunas formas de análisis pueden llevar a una preocupación por la 
neutralidad. Otras pueden tratar de influir a los planificadores de maneras más fun- 
damentales. Puede que traten de alertarlos sobre las diferencias entre lo que mujeres 
y hombres hacen, y lo que es probable que necesiten; puede que apunten a las desi- 
gualdades que surgen de la divisiones actuales del trabajo y de las esponsabilidades 
y alienten un punto de vista más dinámico sobre las necesidades de las mujeres; y 
puede también que estimulen a los planificadores a que analicen las razones acerca 
de por qué faltan voces en el proceso de planificación. Los sistemas que analizamos 
ofrecen diferentes rutas hacia la articulación de las necesidades y prioridades de las 
mujeres y, por lo tanto, contienen diferentes “subrextos políticos” respecto a la cues- 
tión del cambio social. En estos subrextos políticos hay diferentes puntos de vista 
sobre los planificadores: el grado en que se trata a éstos como árbitros benignos y 
neutrales de intereses en conflicto y el grado en que se les percibe como actores en 
el conflicto. 




















